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Goriipletando nuestro artículo “Un ha- 
ilazgcr importantísimo” (núm, 50 de Rev. 
Bíblica, pág. 115), que se refería al des¬ 
cubrimiento de textos antiquísimos he¬ 
breos, damos a continuación un pequeño 
^resumen de los textos bíblicos descu¬ 
biertos en Egipto y Palestina en el pe¬ 
ríodo de 1930 a 1948, no de todos, sino 
solamente de los principales. 

El primer grupo lo forman los papi¬ 
ros de CJiester Beatty, coleccionista in¬ 
glés que en 1930 adquirió en El Cairo 
uná colección de textos bíblicos escritos 
en lengua griega en los siglos II, III y IV 
desppés de Cristo, que fueron , publica¬ 
dos por Kenyon éii los años 1933 y 1937. . 

El segundo grupo consta de los ma¬ 
nuscritos hebreos encontrados el año pa¬ 
sado en una cueva de Palestina, que da¬ 
tan del siglo II y JII antes dé Cristo y 
contienen, entre otros textos, todo el li¬ 
bro del profeta Isaías. 

En cuanto al primer grupo cedemos la 
palabra a Sir Federik Kenyon, que en 
una coi^erenciá leída en Madrid ante la 
Real Academia de la Historia, el 15 de 
noviembre de 1946, dió el siguiente in->, 
forme sobre los papiros de Chester- 
Beatty: 

“Abarcan trozos de once manuscritos, 
de los cuales siete contienen pasajes 

* 

al profetísmo. De esas corporaciones 
podrían salir hombres de Dios, campeo¬ 
nes del monoteísmo y de la caridad. 

¿Cómo y cuándo terminaron esas 
ágrupaciones? Lo ignoramos. Debían 
existir en tiempos de Ahtiós, pues éste 
hablando de si mismo dice: “Yo no soy 
profeta, ni hijo de profeta” (22). 

• José Craviottú 


(22) Amos Vil, 14, 


del Antiguo Testamentó; tres reprodu¬ 
cen pasajes del Nuevo, y el último con¬ 
tiene citas del libro de Heripch y de un 
sermón; hasta ahora desconocido, de Me- 
litón, obispo, de Sardis, en la segunda 
mitad del siglo IL Todos son imperfec¬ 
tos, pero algunos mucho más que 'otro?. 
Dos de ellos (uno del siglo III y otro del 
siglo JV) contienen trozos del libro del 
Génesis, y entre ambos abarcan casi las 
dos terceras partes del conjunto del li¬ 
bro. Estos son especialmente importan¬ 
tes, porque dicho libro c§isi no existe en 
el Vaticano ni en el Sinaítico. siendo, por 
tanto, hasta ahora nuestra más antigua 
autoridad el Alejandrino del siglo V. 
Están reforzados por un papiro de Ber¬ 
lín que contiene (aunque con muchas 
mutilaciones) los treinta y cinco prime¬ 
ros capítulos, copiados por una mano de 
principios del siglo IV, y publicados por 
Sanders y Schmidt en 1927. Después vie¬ 
ne i(ln volumen que contiene extractos 
de los libros de los Números y Deutero- 
nomio, maravillosamente escritos por 
una mano que debió de pertener a la 
primera mitad del siglo II. Se conservan 
veintiocho hojas de un total original de 
cientoocho, juqto con fragmentos de 
otras Veintidós y de una cantidad de pe¬ 
queños retazos, probablemente sin po¬ 
sibilidad c^e identificación. Es digno de 
mencionar qtié el carácter del texto di¬ 
fiere en los dos libros. En los Números 
es más similar al del Vaticano (B); en 
el Deuteronpmio al del Sarraviano (G) 
y al códice de Washington (O). Esto 
parece demostrar que fué copiado de dos 
rollos distintos y, por tanto, probable¬ 
mente en una ciudad que tenía biblio¬ 
teca, quizás Alejandría, donde existían 
escribas profesionales. Siguen fragmen¬ 
tos de treinta y tres hojas, de un total 
aproximado de ciento doce,; de un ma- 







nuscrito eaicepcionalniente bien caligra¬ 
fiado de Isaiasj de la primera mitad del 
gjgln TTf. El texto es más parecido al’del 
'DfarrhaliaTn o (Q) que a los del Alejan¬ 
drino (A), Sinaítico (X) o Vaticano 
(B . Jeremías está representado sola¬ 
mente por pequeños trozas, de dos ho¬ 
jas, probablemente de fines del siglo II; 
pero el manuscrito siguiente es mucho 
más importante. Es un códice del siglo* 
TTT (o posiblemente de fines del II) con 
cincuenta hojas, de un total de ciento 
¿Beciocho; la primera mitad contiene/ 
Ezsequiel^ y la segunda, de mano dife¬ 
rente,^ Daniel y Ester. Veintiuna de las 
hojas de Ezréquiel, casi perfectas, están 
en la Biblioteca de la Universidad de 
Princeton-y'han sido editadas poí* A. C. 
JoJinston en 1938; las veintinueve perte¬ 
necientes a Mr. Chéster Beatty son me¬ 
nos perfectas, por h'áber perdido la ter¬ 
cera parte inferior de cada hojal En Eze- 
quiel y .Ester el,papiro está más marca¬ 
damente dé acuerdo con el Vaticano que 
con el Alejandrino. Los párrafos del ma¬ 
nuscrito relacionados con Daiíiel son de 
especial interés porque contienen el tex¬ 
to'original de los Setenta, hasta ahora 
sólo conocido por él manuscrito del siglo 
XI de la^ Biblioteca Chigi de Roma y por 
una ' traducción siríaca existente en la 
Biblioteca Ambrosiana de Milání Es 
bien sabido que la versión de los Se¬ 
tenta de Daniel füé reemplazada en el 
favor popular por la traducción de Teo- 
doción, del siglo II, que aparece en to¬ 
das las demás copias de esta parte del 
Antiguo Testamento de la colección 
griegá. La parte del Ahtiguq Tesfameñ- 
to de la cplección Chester Beatty termi¬ 
na ‘con hoja :y media del Eclesiástico, 
en una escritura de gran tamaño, pró- 
bablemente del siglo IV. 

“Por lo qüé respecta al Antiguo Testa¬ 
mentó, los papiros^ Chester Beatty aña¬ 
den material valioso en detalle, pero no 
alteran ía silueta generaT de’ la crítica 
textual de estos libros. Los papiros del 
Nuevo Testamento son más importantes. 
Sólo existen tres, pero abarcan casi com¬ 
pleto el Nuevo Testamento, El. primero 
comprende treinta hojas, de un original 
total aproximado de ciento diez, de un 


códice que contiene los cuatro Evange^ 
lios y los Hechos de los Apóstoles, por 
una mano que puede ser considerada 
como de 4a primera mitad del siglo III. 
Hay f:^agmentos de dos hojas de Mateo 
(algunos otros fragiñentos de -estas ho¬ 
jas se encuentran en Viena), seis de 
Marcos, siete de- Lucas, dos de Juan y 
tres de los Hechos, siendo'los de Lucas 
y Juan los qUé mejor se conservan. La 
escritura es tan pequeña, que permite 
que hasta los pequeños trozos del papi¬ 
ro puedan contener cantidad apreciablé 
de texto, y, excepto en él caso de Mateo, 
hay lo suficiente para detérminar el ca¬ 
rácter textual de cada uno de estos li¬ 
bros. La conclusión más notable es que 
este manuscrito tan antiguo no corre pa¬ 
rejas con ninguna de las familias textua¬ 
les; que désde los tiempos dé Westcótt y 
Hort han sido generalmente reconoci¬ 
das en los Evangelios. Hablando en tér¬ 
minos generales, está situado a mitad de 
camino entre la familia neutral o. ale- 
•jandrina, representada por el Vaticano 
y el Sinaítico, y la familia occidental, 
representada por el códice Bez^e y la 
antigua versión latina aunque sin ningu¬ 
na de las variantes fundamentales que 
se encuentran en la última. En MarcoS’ 
está asociado bien definidamente con e^^ 
grupo recientemente identificado por 
Streeter y denominado Cesáreo, y apoya 
íuertemente la sugestión esbozada por 
Ktrsopp Lake de (Jüe éste tipo de texto 
no se originó en Cesárea sino en Egipto, 
de donde pudo háber sido llevado a Ce¬ 
sárea por Orígenes cuando emigró allá 
en el año 231 de* Jesucristo. Su mayor 
afinidad la tienen con el códice de Was¬ 
hington (W), de fines del siglo IV o 
del V. En los Evangelios el texto de Ce¬ 
sárea no ha sido aún determinado; pero 
el papiro sigue su ca:rácter general como 
intermedio entre otrás dos familias im¬ 
portantes. En los Hechos apoya defini¬ 
tivamente a la familia alejandrina co¬ 
mo contraria a la Óccidehtal. 

“El segundo papiro del Nuevo Testa- 
'' mentó es una copia de’las Epístolas Pau¬ 
linas, escrita por una mano que no pue¬ 
de ser posterior a la primera mitad del 
siglo III, y que Wilcken considera puede 



ser anterior al año 200,después de'.Je¬ 
sucristo. Incluyendo treinta hojas que 
no están en la colección Chester Beatty, 
sino en la Biblioteca de la Universidad 
de Michigan, se han conservado casi 
ochenta y seis hojas perfectas, de un 
original total de ciento cuatro, de las 
cuales las cinco últimas parecen haber 
quedado en blanco. Contiene todas las 
Epístolas generales de, San Pablo; pero 
hay lagunas que abarcan casi la mitad 
de la Epístola a los Romanos, la última 
mitad de la I a los Tesalonicenses y el 
conjunto de la JI a los mismos. Parece 
qqe las Epístolas Pastorales no se 
hah incluido, porque las cinco hojas del 
filial, que de otro modo ño existirían,^no 
eran suficientes para ellas y posiblemen¬ 
te por este motivo se dejaron en blanco. 
Por otra parte, se incluye la Ejnstola 
a los Hebreos, colocada inmediatamen¬ 
te después de la Epístola a los Romanos, 
pues el orden de los libros obedece gene¬ 
ralmente a su longitud. Su autenticidad 
paulina se acepta, cpmo fué costumbre 
hacerlo en Oriente. El texto está gene¬ 
ralmente de acuerdo con la familia neu¬ 
tral o, alejandrina, aunque hay una mi¬ 
noría apreciáble de puntos de 'contac¬ 
to con el grupo occidentaL ^ 

^^El tercer manuscrito contiene la par¬ 
te central (aproximadamente un ter¬ 
cio) del libro del Apocalipsis, escrito a 
modo de apunte ligero por una mano no 
posterior al siglo IIL Wilcken lo, colo¬ 
ca en la primera . mitad de este siglo. 
Concuerda con los más antiguos manus¬ 
critos del libro más que con los posterio¬ 
res, pero difiere perceptiblemente de 
todos ellos, como ellos mismos difieren 
entre sí”. 

Sir Federic Kenyon, a quien debemos 
este relato sobre los papiros de Chester 
Beatty, agregó algunas observaciones so¬ 
bre otros textos bíblicos encontrados en 
la arena de Egipto, cuyo estudio reser¬ 
vamos a uno de los próximos números. 

Pasando al segundo grupo de descu¬ 
brimientos remitimos a los lectores a lo 
dicho en el número 50 de la Revista Bí¬ 
blica sobre el hallazgo de manuscritos 
hebreos en Palestina que superan én 
casi mil años a los más antiguos que has¬ 


ta ahora conocíamos, es decir que fué^ 
ron escritos en el tiempo macabeo o gre- 
po-romanó del pueblo judío. 

En “The Biblical Archaeologist” (Ñ’. 
3 del año 1048, págs, 46-61) los doctores 
Jqhn C. Trever y Millar Burrows refie¬ 
ren muchos detalles sobre ese sorpren-; 
dente hallazgo ,y sobre los trabajos ini¬ 
ciados para, su desciframiento.. 

Se trata, como sabemos, de una colecr 
ción de manuscritos, algunos de los cua¬ 
les fueron adquiridos por el Convento- 
siríaco de S. Marcos en Jerusalén, mien¬ 
tras que el resto fué incorporado a la 
Biblioteca de la Universidad Hebrea de 
la Ciudad Santa, l^os monjes del Con¬ 
vento siríaco incapaces de leer las extra¬ 
ñas letras, se dirigieron a la. Escuela Ar¬ 
queológica Americana de jerusalén, y 
de esta manera el hallazgp llego'^ al co¬ 
nocimiento del mundo científico. Los 
monjes permitieron también que se hi¬ 
cieran fotos de los rollos. 

Dichos rollos contienen un Comentar 
Ho ál Libro canónico del profeta Haba- 
cuc', al cual cita pasaje por pasaje, agre¬ 
gando una explicación alusiva a la situa¬ 
ción histórica en que vive el comenta¬ 
rista. 

El segundo pollo al que los america¬ 
nos dieron el nombre de '^documento 
sectario”, parece ser un código de disci¬ 
plina de un grupo religioso dentro del 
judaísnio, tal vez los esenios, de los 
cuales^ hasta ahora tenemos muy esca¬ 
sas' noticias. 

El más interesante es el tercer rollo 
que abarca todo él Libro canónico del 
profeta Isaías. Parece un müagro el que 
se haya conservado el texto de un libro 
entero en un manuscrito copiado hace 
más de dos mü años. De ningún libro de 
la Antigüedad griega o romana poseemos 
copias de tan venerable edad. 

El rollo recién déscubierto es, ade-í 
más, un instrumento preciosísimo para 
establecer con más seguridad el texto 
original de Isaías que en las ediciones 
y manuscritos ,de los Masoretas (doc¬ 
tos rabinos de los siglos VI y VTI des¬ 
pués de Cristo)adolece de muchas os¬ 
curidades. Trever y Millar Burrows an¬ 
ticipan por de pronto que el rollo su- 


pone una vocalización a veces diferente 
de la de los Masoretas. También sostie¬ 
nen qué la gramática hebrea sufrirá al¬ 
gunos cambios a raíz de este rollo, es¬ 
pecialmente en lo tocante a los verbos, 
pronombres y sirfijos. 

No faltan en el rollp los errores típi¬ 
cos de los copistas, entre ellos la omi¬ 
sión de palabras y líneas enteras, p. ej.: 
Isaías 38, 21. s. 

A pesar de todo esto, las diferencias 
no afectan sino dé im modo muy acci¬ 
dental al texto masqrético que actual¬ 
mente poseemos. En todo caso podemos 
constatar que la divina providencia nos 
ha regalado un valiosísimo manuscrito 
cuyo desciframiento, traducción e inter¬ 
pretación ocupará a los escriturist^ en 
los próximos años. 

J. Straiihinger, 

n 



